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 OPINIÓN 

“Sin risa y sin llanto la vida no tendría sentido”.
Ramón Sender (1901-1982), escritor español

Petro-Perú y los dos candados Ciudad 
escrita

RESPUESTA A NUESTRO EDITORIAL “ROMPIENDO EL CANDADO”

- HUMBERTO CAMPODÓNICO -
Ex presidente de Petro-Perú 

E n su editorial “Rompien-
do el candado”, del 13 de 
enero, El Comercio dice 
que he manifestado mi 
oposición “a la intención 

del gobierno de incorporar partici-
pación privada a Petro-Perú hasta 
llegar al 49% del accionariado” y 
que, junto con el congresista Manuel 
Dammert y el sindicato de la empre-
sa, iniciaría “una campaña para reco-
lectar 70 mil fi rmas con la fi nalidad 
de pedir la derogación de la ley que 
estableció el ingreso de capital priva-
do a la empresa”. Se añade que esta 
ley (30130) es “un candado que aho-
ra el mencionado grupo de personas, 
con una insistencia digna de mejor 
causa, está interesado en romper”.

Lo que no se menciona es que una 
ley anterior, la 29817, consensuada 
con el MEF y aprobada en diciembre 
del 2011, dice en su artículo 5 que 
Petro-Perú debe tener accionariado 
privado en un porcentaje de hasta 
el 20%. Por tanto, coincidimos en la 
necesaria presencia de accionistas 
minoritarios en el directorio, lo cual 
está recogido en la iniciativa legisla-
tiva que impulsamos.

La discrepancia, entonces, se da 
solo en términos de la cantidad: o 
hasta 20% (como sucede con Ecope-
trol de Colombia) o hasta el 49%. Y, 
aunque no lo parezca, la cantidad in-
dica una gran diferencia: con el tope 
del 20% el reto es modernizar y po-
tenciar a Petro-Perú; con el de 49% 
se trata de acercarla a la privatiza-
ción. ¿Qué cambió en dos años para 
pasar del 20% al 49%?

El editorial continúa: “El detalle 
que más nos debería preocupar es, 
sin embargo, el siguiente: si el nego-
cio de Petro-Perú no tiene los resul-

L a ciudad la hacemos todos no-
sotros con nuestras acciones, 
desidia y creatividad, pues con 
ellas la intervenimos de diversos 
modos. Construimos áreas ver-

des o las devastamos, cercamos las calles 
o abrimos los espacios para el encuentro. 
Valoramos el arte callejero como los gra-
fi tis o murales, o la saturamos de avisos 
publicitarios. Construimos parques y la 
adornamos con juegos infantiles, o la ati-
borramos de cemento. La hacemos transi-
table, caótica, amigable o temible. 

Cada ciudad tiene su historia, su ritmo, 
sus colores y sus olores. Por tanto, llegar a 
una ciudad nueva implica enfrentarnos a 
lógicas desconocidas que comparten sus 
habitantes sin siquiera ser muy conscien-
tes de ello. Cuando pisamos una ciudad 
nueva, repensamos la nuestra, pues apa-
recen por comparación nuestros logros y 
miserias.

Una iniciativa que llamó mi atención es 
la que se desarrolla en la ciudad de Utre-
cht (Países Bajos), que consiste en inter-
venir los adoquines que cubren las calles 
de la ciudad con el fi n de escribir un poe-
ma que puedan heredar las generaciones 
venideras.

“Tienes que empezar en algún lugar pa-
ra darle al pasado el sitio que le correspon-
de, el presente importa cada vez menos. 
Cuanto más te proyectas, es mejor. Conti-
núa ahora, deja tus huellas”, dicen los pri-
meros versos del poema interminable.

Desde el 2012, todos los sábados, un 
albañil talla una letra de un poema que 
va siendo escrito –por turnos– por un 
conjunto de poetas de la ciudad. Se trata 
de una obra colectiva, pues las letras son 
compradas por sus habitantes, quienes 
hacen posible que los poetas sigan crean-
do versos.

El utrechtense que compra una letra 
(uno cada sábado) tiene el derecho de co-
locar sus iniciales en una de las caras del 
adoquín, junto con el número que lo iden-
tifi ca, de modo que esa información sea 
compartida a través de una página web. No 
solo eso: un porcentaje del costo del ado-
quín se destina para obras sociales. 

La idea que sostiene el proyecto que co-
mentamos es que la interminable fi la de 
adoquines serpentee por la ciudad, gene-
rando una continuidad física y cultural 
entre los habitantes del presente y los que 
vendrán generación tras generación.

A la fecha, ya se han proyectado las ca-
lles que serán intervenidas en el mapa de 
la ciudad y se va reportando –año a año– la 
cifra de metros que van siendo escritos –li-
teralmente– en las calles de la ciudad. ¡Hay 
datos proyectados hasta el 2300!

Desde nuestra sensibilidad y tempe-
ramento limeños nos llaman la atención 
varios matices culturales que nos diferen-
cian de los habitantes de Utrecht: la capa-
cidad de planifi car, la paciencia para eje-
cutar un proyecto o la iniciativa de pensar 
en el futuro como comunidad anclada en 
un espacio físico de todos, que mantiene 
una continuidad histórica. 

Por el contrario, a nosotros, los limeños, 
la ciudad se nos aparece como un paisaje 
por el que transitamos sin reconocer clara-
mente nuestra historia anclada en la mate-
rialidad de la ciudad: difícilmente nos re-
conocemos en los vestigios arqueológicos 
del pasado o los monumentos del presen-
te. Tal vez para nosotros la ciudad sea me-
nos el espacio físico que habitamos y mu-
cho más los colores, olores y sabores que la 
pueblan y nos unen gozosos y golosos.

tados que optimistamente se 
esperan, todos asumiremos 
el pago de su deuda, pues el 
Estado participa como ga-
rante hasta por US$1.000 
millones en esta operación”. 
Efectivamente, la moderni-
zación de Talara signifi ca una inver-
sión propia de US$2.730 millones 
(cifra a la cual se llegó durante nues-
tra gestión) que se autofi nancia, 
aunque su tasa interna de retorno 
(TIR) de 9,6% es “moderada”.

Por eso, justamente, es 
clave que Petro-Perú pue-
da participar en activida-
des rentables que mejoren 
su fl ujo de caja. Pero eso lo 
impide el artículo 6 de la Ley 
30130 –que no se mencio-

na en dicho editorial–, por lo que 
planteamos su derogatoria. El ar-
tículo 6 dice que Petro-Perú “puede 
realizar actividades y proyectos de 
inversión, siempre y cuando no ge-
neren a la empresa pasivos fi rmes o 
contingentes, presentes o futuros, 
no afecten las garantías del Proyec-
to de Modernización de la Refi nería 
de Talara y no demanden recursos al 
Tesoro Público”. El objetivo es otro 
“candado”: evitar que Petro-Perú in-

vierta en otros proyectos.
En el 2012, Petro-Perú obtuvo 

de la empresa Talisman el lote 64 –a 
título gratuito– con reservas pro-
badas de 55 millones de barriles, 
certifi cadas por Ryder Scott. Actual-
mente, un conocido banco de inver-
sión realiza el proceso de selección 
de un socio que aportaría el 100% 
de la inversión para iniciar la pro-
ducción, lo que generaría US$5.500 
millones de ingreso, un valor actual 
neto de US$400 millones y una TIR 
muy alta, pues la inversión inicial de 
US$490 millones la hizo Talisman. 
El problema es que, debido al men-
cionado artículo 6, Petro-Perú no 
podría ejecutar este proyecto a pesar 
de que se trata de una empresa que 
le daría un mejor fl ujo de caja a la pe-
trolera, y que disminuiría la posibili-
dad de tener que usar la garantía de 
US$1.000 millones del Tesoro. 

No se entiende, entonces, por qué 
el candado del artículo 6; a menos 
que se quiera mantener a Petro-Pe-
rú fuera de la renta de la producción 
petrolera para que siga actuando co-
mo una simple refi nería, que tiene 
muy baja rentabilidad (de 4 a 5%).

No nos anima, por tanto, un tema 
ideológico pro Estado, como dice 
el editorial. Con ese argumento, en 
Chile (Codelco, la empresa de cobre 
más grande del mundo es estatal), 
Colombia y Brasil predominarían 
también argumentos “setenteros”.

El problema está en que los ar-
tículos 3 y 6 son contradictorios 

con el objetivo señalado en la Ley 
30130: fortalecer Petro-Perú. Con la 
iniciativa legislativa, que es una he-
rramienta constitucional, buscamos 
darle coherencia y sentido a la men-
cionada ley.

TEMA DE FONDO
El problema está en que 

los artículos 3 y 6 son 
contradictorios con el objetivo 

señalado en la Ley 30130: 
fortalecer Petro-Perú

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

¿Maldición de los recursos naturales?
DE VISITA POR EL PAÍS DE NICOLÁS MADURO

- ROQUE BENAVIDES -
Gerente general de Compañía de Minas Buenaventura

R ecientemente estuve en 
Caracas por motivos per-
sonales, pero también 
por la curiosidad de co-
nocer la realidad que vive 

Venezuela. Se trata de un país con 
una mística bolivariana destacable 
y que hasta hace unos treinta años 
era un ejemplo de democracia y es-
tabilidad.

Mi primera gran sorpresa fue en-
terarme de que el tipo de cambio ofi -
cial está en 6,5 bolívares por dólar, 
mientras que en la calle cotiza a 60 
bolívares por dólar. ¡Casi diez veces 
más! Creí que el ejemplo argentino 
donde el tipo de cambio de la calle es 
dos veces el ofi cial era caótico, pero 
la situación venezolana es simple-
mente insostenible.

Otra cosa que me causó asombro 
es que ¡llenar el tanque de gasolina 
de un automóvil cuesta el equivalen-
te a 1 dólar ofi cial! 

La infl ación reconocida por el go-
bierno del presidente Maduro es de 
56%, pero se sospecha que es mucho 
mayor. No olvidemos la lección que 
aprendimos en el Perú: la infl ación 
es el peor impuesto a los pobres.

Otro problema en Vene-
zuela es la inseguridad ciu-
dadana y la violencia, mucho 
peores que en el Perú, donde 
todos estamos preocupados. 
Allá no se puede salir a la calle 
con reloj o joyas por temor a 
ser asaltado, y los secuestros y asesi-
natos son pan de cada día.

Como si todo lo anterior fuera po-
co, la deuda externa venezolana se 
ha incrementado en 45% en los últi-
mos dos años. Ciertamente, alguien 
paga por este despilfarro tarde o 
temprano, y siempre son los pobres 
los que más sufren.

Para nosotros, los peruanos, esta 
situación no es ajena. Recordemos 
cuando vivíamos en hiperinfl ación, 
con precios controlados, una deuda 
externa impagable y un dólar negro 
que volaba.

Toda esta situación hace que el 
comercio sea escaso y que los pro-
ductos de consumo como el papel 
higiénico sean un lujo. El mercado se 
ocupa de que escaseen los produc-
tos de todo nivel, pero en especial los 
de primera necesidad. Así, una cosa 
que pude ver en mi viaje es cómo, en 

el aeropuerto principal de 
Venezuela (Maiquetía), las 
tiendas se encontraban sin 
productos.

¿Es este el ejemplo que 
queremos para nuestro Perú? 
¿Es por situaciones como las 

que vive Venezuela que se habla de la 
“maldición” de los recursos natura-
les? Para nosotros la respuesta es ob-
via: no queremos esta situación pa-
ra nuestro país, por lo que debemos 
ser especialmente responsables con 
nuestra economía y nuestro desarro-
llo, ofreciendo oportunidades pri-
mordialmente a los más necesitados.

Un país rico en recursos natura-
les que sea manejado con una mala 
gestión gubernamental no tendrá 
resultados positivos. Pero esto no se 
deberá a los recursos naturales, que 
tendrían que ser usados para el be-
nefi cio del país, sino al mal manejo 
de variables económicas.

Así, a pesar de que hay quienes 
quieren ver el vaso medio vacío y 
culpan a los recursos naturales de 
sus males, también hay ejemplos 
destacables del buen uso de sus re-
cursos. Ejemplos como el de No-

ruega, que tiene ingentes recursos 
en hidrocarburos, y Australia con 
importantes recursos minerales. 
Ambas son economías ordenadas, 
con cifras macroeconómicas muy 
saludables, y que, por lo tanto, se be-
nefi cian de sus recursos naturales in-
virtiendo en infraestructura, salud y 
educación, logrando así un alto índi-
ce de desarrollo humano.

En América Latina también hay 
buenos ejemplos, como Chile y el Pe-
rú. No seamos masoquistas ni pesi-
mistas. Veamos a nuestros recursos 
naturales como una herramienta 
para el desarrollo, integrándonos 
con la industria y la economía en su 
conjunto.

No se trata, sin embargo, de pre-
tender vivir solo de nuestros recursos 
naturales, sino de potenciarlos para 
generar más oportunidades para las 
nuevas generaciones de peruanos y 
en especial para los más necesitados.

La minería contribuye generan-
do recursos económicos y descen-
tralizando la infraestructura y tec-
nología mediante su integración 
con la industria y otros sectores de la 
economía. 

Inminente caída de Huerta

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Igualado, -a. Este participio adjetivado o 
sustantivado del verbo igualar se usa en casi 
toda la América hispana, el Perú incluido. 
En el DRAE vigente (2001) y en el también 
académico Diccionario de americanismos 
(2010) se consigna igualado con el sentido 
de ‘confi anzudo’. Esta defi nición no es exacta 
porque no comprende la esencia del término: 
puede haber abuso de confi anza entre dos 
personas de igual clase social, pero el igualado 
lo es siempre respecto de una persona de más 
alto nivel. 

Se asegura que el secretario de Esta-
do norteamericano considera la falta de 
pago de los intereses de los emprésti-
tos efectuados a México como un desfal-
co y presentará la reclamación. En Wa-
shington están seguros de que todo se 
arreglará con la caída de Victoriano Huer-

ta. En círculos diplomáticos se especu-
la que este será sustituido por Venustiano 
Carranza. En ese momento se nombra-
rá una comisión para investigar las recla-
maciones que ascienden a mil millones de 
pesos. La suspensión de pago de los inte-
reses favorece a fi nancistas mexicanos. 
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